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La obra que nos presenta el filósofo Carlos Javier González Serrano 

es un ensayo de impronta combativa y existencial. El objetivo del 

autor es claro: propiciar, desde la filosofía, un despertar comunitario 

partiendo de la premisa socrática de que el individuo solo puede 

alcanzar su plenitud en el seno de la polis. El libro, de lectura ágil y 

sustanciosa, se estructura en tres partes: una introducción que sienta 

las bases de su pensamiento, un bloque central dedicado a redefinir el 

quehacer filosófico y una sección final consagrada a la resistencia.

En la introducción, el autor traza sus influencias. Con 

Schopenhauer, nos conmina a no transitar la existencia como 

durmientes y, con María Zambrano, a asumir una responsabilidad 

consciente sobre nuestro tiempo. Denuncia que el ciudadano 

enfocado exclusivamente en sí mismo incurre en un error de 

percepción, pues “nuestra causa se inscribe en un escenario que la 

trasciende” (p. 22). Este punto de partida nos sitúa ante una 

disyuntiva fundamental: o bien nos resguardamos en la cultura 

coyuntural y sus dispositivos de sedación, o bien despertamos a la 

realidad. El individualismo, argumenta, es la ideología que ha 
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colonizado los espacios comunitarios, invitándonos a sentirnos únicos 

culpables de nuestro éxito o fracaso, eludiendo así la necesaria lucha 

política. La filosofía, para González Serrano, debe crear una grieta en 

nuestra cada vez más estrecha visión del mundo.
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El primer bloque, dedicado a la Filosofía, la define polémicamente 

no como una disciplina, sino como una actitud de resistencia contra la 

manipulación emocional. Es un pensar comprometido y emancipador 

que se traduce en acciones, un saber que podríamos caracterizar como 

cálido, apasionado y gustoso que busca “erotizar la realidad” (p. 38) a 

través del asombro por lo cotidiano. Aquí emerge uno de los núcleos 

de la reseña: la crítica a la digitalización como mecanismo de secuestro 

atencional. El autor vincula el ritmo frenético de la vida moderna con 

la anulación del pensamiento crítico. Conceptos como 

“autorrealización” o “resiliencia” son desenmascarados como 

dispositivos disciplinantes que, bajo una máscara de positividad, nos 

hacen más rentables para el sistema productivo. El coaching y el 

negocio de la felicidad imponen parámetros de eficacia y 

productividad, generando una cultura de la desechabilidad donde los 

no aptos —ancianos, pobres, improductivos— son marginados. 

González Serrano denuncia cómo la hiperactividad y el multitasking, 

fomentadas por la pantallización de la vida, nos llevan a una peligrosa 

superficialidad: “no deberíamos olvidar que habituar a nuestro 

cerebro a la rapidez implica hacerlo más vulnerable, más inerme e 

influenciable en términos intelectuales: la hiperactividad desemboca 

en una menor conciencia de lo que se hace y, sobre todo, de por qué se 

hace” (p. 57). La solución a la soledad, la angustia y la atomización del 

sujeto narcisista contemporáneo no reside en un mayor 

autoconocimiento o en una mejor gestión personal, sino en una 

acción comunitaria comprometida.

Aquí se conecta el segundo eje de nuestra lectura: la política 

concreta como hogar. Frente a los datos vacíos y las abstracciones, el 

autor reivindica la cercanía de los cuerpos y la recuperación de los 

nexos vecinales. “Sólo los rostros y las circunstancias personales de 

quienes tenemos al lado nos hablan de lo que está sucediendo” (p. 50). 

En un mundo de relaciones líquidas y sexo casual que reduce al otro a 

su valor orgásmico, se necesita una “reeducación de nuestro deseo que 

reconstruya el valor de la dilación y de los procesos” (p. 98). Prestar 

atención es, en última instancia, un acto político que nos compromete 

con el prójimo, centrando la mirada “a los ojos de los otros” (p. 121).

Es cierto que, a esta altura del ensayo, la agudeza del autor a veces 

incurre en la repetición. Sin embargo, este es quizás un riesgo 

deliberado y necesario en una obra que no busca el público académico, 

sino sacudir al sujeto sedado. El último capítulo de esta sección 

funciona como una síntesis donde la atención se consagra como una 

potencia política que puede poner las bases de una integración y 

cooperación social.
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El segundo bloque, dedicado a la Resistencia, profundiza en estas 

ideas. Se alza contra la emotiocracia, a la cual define como la sociedad 

de la vigilancia algorítmica donde los propios ciudadanos se 

convierten en censores de lo funcional al sistema. La salida, insiste, es 

la política concreta, la que se teje en lo local y lo comunitario. No se 

trata de reaccionar, sino de accionar desde lo singular, desde la 

empatía entendida como otra potencia que nos hace responsables del 

otro. Hacia el final, González Serrano defiende un “sano pesimismo” 

como antídoto a la felicidad consumible que nos vende la industria 

publicitaria. Se trata de un pesimismo que “consiste en cobrar 

conciencia del mal en todas sus formas y en entregarnos a la realidad 

en su compleja pluralidad” (p. 205). Esta lucidez nos conduce a una 

“militancia antropológica” que busca la huella humana tras la frialdad 

de los datos, porque “tras los números siempre queda el resto de la 

huella humana: individuos muy determinados que viven en 

circunstancias muy determinadas que no se dejan abstraer en 

categorías” (p. 208).

En definitiva, el ensayo de Carlos Javier González Serrano es un 

diagnóstico certero de nuestro tiempo y, a la vez, una hoja de ruta para 

escapar de la influencia del poder digital. Es una invitación a vaciarnos 

de lo virtual para apostar por lo real, a entender que no hay felicidad 

personal posible si no es en el contexto de una comunidad que nos 

acoge y nos reclama.
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